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UN PROBLEMA RESUEL ro 
(No más clichés estropeados por errores de exposición.) 

Q UÉ aficionado no se habrá vis· 
to orpl'endido, más todavía 
que di gu tado, por f'recuen-

~ tes fracasos d bidos a una 
apreciación equivocada del 

verdadero valor actínico de la luz? 
No es raro, en efecto, el caso de que 
un aficionado se disponga a revelar 

¿ESTAM 

un carrete con el temor de haber 
dado demasiada expo ición a cier­
tos clichés, y halle luego que estos 
mi mo clichés, que él creía iba a 
sacar pasado, 1 salgan excesiva­
mente débiles o apenas impresio· 
nados. 'l'an frecuente es e te caso, 
como el inverso de comenzar el re· 
velado con el temor de no haber im· 
presionado suficientemente el cli­
ché, y encun trurse 1 uego con LJ ue la 
expo ición hasidu tan excesiva, que 

el cliché no sirve d puro opaco, de 
puro denso, de puro po ado. Jo ha· 
blemos de los casos en que, creyen­
do haber dado la debida expo ición, 
sale el cliché inservible, o tal vez 
aprovechable, pero defectuoso por 
falta o exceso de exposición. 

Estos casos, tan to men os fl'ecuen-

BIEN Así? 

tr cuanto mayor era la experiencia 
d l aficionado, hasta no hace mu­
cho no podían nunca evitar e en 
ab ·oluto. En efecto: sabido es de 
todo el mundo que los sentidos muo 
chas veces nos engañan. on cumo 
lo niños, que dicen la verdad siem­
pre ... menos cuando dicen menti­
ras, porque gracias a nue tros sen· 
tidos conocemos el mund externo; 
p ro tan pronto como a fuerza de 
suministrarno datos exacto ad-
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quieren toda nuestra confianza, nos 
aturden, nos obcecan y nos inducen 
en 1T0r. 

El capítulo de los errores de los 
sentidos es tan vasto, tan ubérrimo, 
que bastaría - y ha bastado - a 
llenar varios volúmene . Solamente 
la parte referente a aberraciones d 
óptica permitiría llenar buen nú' 
mero de páginas. Hacemos gracia 
al lector de lo datos y pruebas que 
podríamos aportar en demostración 

Ti I r 

pues se le condimentarán los platos 
con ajo, y se le dice que no se ha 
puesto sino cebolla. Y el señorito se 
lo zampa todo, porque el sabor ele 
la cebolla no le disgusta. 

La vista, para ceñirno al sentido 
que más nos iotere a, es a vece tan 
falaz, que no es raro el confundi r un 
colo l' con otro, el equivocar lns dis­
tancias y hasta las formas , el tomar 
como de relieve objetos planos, o 
hasta como reales y corpóreos a Jos 

NA FAMILIA BIEN AYENTDA 

de la falacia de los sentido ;. pues 
ni podemos ni queremos entrar en 
el examen de una materia que nos 
llevaría a terrenos distintos de 
nuestro coto, tanto mií ,cuanto que 
estamos firmemente convencido 
ele que ante lo ocurrido, ante lo in­
discutible, ante 10 obvio y palpario, 
huelgan lo argumentos. 

Palmaria e innegable es la inse· 
guridad de los en ti dos en cierta 
ocasiones. Las cocineras saben e to 
perfectamente: ¿que el señorito dic 
que nO le gusta el sabor de) ajo:l, 

que no son sino producto de un re­
flejo o de un e pejismo. 

Esto 10 sabe todo el mundo, y sa­
bidisimo es también que si el testi­
monio de los sentidos no siempre es 
do fiar sin reserva alguna, mayores 
suspicacias s menester que suscite 
en nosotros, en lo que se refiere a un 
aspecto común a todos ellos, el de 
la medida . 

En efecto: nada más difícil c in­
seguro que la exacta y precisa eva­
luación de la intensidad de un estí­
mulo. Sin complicar el problema 
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con consideración de lo que el fac­
tor ¡nala fe imposibilitaría la su· 
presión de la balanza, y suponiendo 
que a todas las transacciones presi­
diera siempre la mayor buella fe , 
¿cómo podrían evitarse las discre· 
pancias entre vendedor y compra­
dor, a propósito del peso, si no exis­
tiera la balanza? Sopesaría el uno 
con la mano, y con lo. mayor since­
ridad diría: «Pesado». 'opesaría el 
otro, y no menos sinceram nte di ­
ría: «Ligero». Nos fal-
ta el sentido de la me­
dida, o por lo menos 
esel menosnno, el me­
nos preciso, el menos 
seguro de todos l1UC -

tros sentidos. 
En la fotografía es 

preciso eval uar con se­
guridad y precisión la 
intensidad de la luz, 
a fin de dar al clichó 
con toda exactitud el 
tiempo de expo ición 
que necesita. ¿ ómo 
efectuar este cálculo'? 

lIasta no hace mucho, no había 
más remedio que basar el cálculo 
en la apreciación personal. En los 
comienzos en lo que podríamos lla­
mar las primeras campañas del afi­
cionado, lo errores eran frecuentes 
y de bulto. A medida que el aflcio­
nado iba adquiriendo experi ncia, 
a medida que iba haciéndose vete­
rano, su retina ibJ adaptándose, y 
sus errores en la apreciación de la 
intensidad de la luz iban haciéndo­
se más raros y cada vez más peque­
ños. 'e equivocaba pocas veces, y 
cuando se equivocaba, el error era 

tan insignificante, que el cliché re­
sultaba muy aprovechable. La po­
sibilidad de estropeal' un cliché, a 
causa de un elTor en la apreciación 
de la luz, existía siempre. 

Hoy día este problema está ya 
entelamente resuelto. 

De la misma manera que existen 
instrumentos para mediry pesar só­
lidos, líquidos, granos, etc., xiste 
un instrumento CIue sirve para de­
terminarcontodaexaetitudlainten· 

sidad de la luz; es de­
cir, su valor actínico. 

MI'. Watkins ha sido 
el inventor de dicho 
instrumento, que por 
ta 1 motivo designarnos 
con el nOlllhre de <<fo­
tómetro de 'Yatkins». 

El fotómetro de \Yat· 
kins es de utilización 
sencillísima. Su forma 
ysu tamaño son losde 
un re I o j de bolsillo. 
Con el fotómetro se da 
a todo com prador un 
librillo que explica el 

modo de servirse de él. El precio del 
fotómetro e de pe etas (j,75. 

Nosotros creemos que todos los 
aficionados, y especialmente lo no­
veles, deberían adquirir el fotóme­
tro. Con ello suprimirían la posibi­
lidad de errores en la apreciación 
de la inten idad de la luz y podrían 
dar siempre con precisión y segu­
ridad la debida exposición. Son 
muchos ya los que se sirven de este 
utilísimo accesorio, y muchas son 
también las personas que, habién­
dolo adquirido, nos manifiestan es­
tar muy satisfechas de su ayuda. 
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VISTA TO~lADA CON EL FILTRO WRATTEN K 1 

LOS PAISAJES LEJANOS 

H AY paisajes cuyo interés resi­
de en los objetos que presen ­

- - tan en primer término; otros 

I GJ en los que los objetos más le­
_ _ 1 jan os absorben todo el inte­
rés. Nos proponemos hoy tratar úni­
camente de la fotografía de los pai­
sajes lejanos, o sea de aquellos que 
no presen tan en pri mer térm in o si n o 
un suelo desnudo, o todo 10 más al­
gLln OS objetos sin importancia e in ­
capaces de restar interes al fondo. 

Al fotografiar un paisaje no muy 
<listante, lo enfocamos de modo que 
las parte más próximas salgan con 
todo detalle; pero al fotografiar un 
paisaje lejano , nos preocupamos 
sólo de las partes que están a un ki­
lómetro o más de distancia. 

En esta clase de fotografías, el 

principal problema que hay que re-
01 ver es el del contraste, porque 

cuanto más lejanos están los obje­
tos, tanto menor será el contraste 
de claro- obscuro que presenten en 
la fotografía, y esto es así ha ta el 
punto de que, en las más apartadas 
lontananzas, el cielo y la tierra 
práctieamen te se confunden. 

Esta dismi nución del contraste 
depende en gran parte del tamaño; 
pues desde el momento en que los 
objetos próximos, al objetivo salen 
en la fotografía mayores que los 
objetos lejanos' sus sombras, lo mis­
mo que sus claros, también serán 
mayores, y por lo tanto, más osten­
sibles. 

El aire contiene siempre más o 
menos partículas sólidas en suspen-
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sión, amén de cierta dosis , mayor o 
menor , de vapor ele agua. Este va­
por de agua no siempre está cons­
tituido por partícula lo suficiente­
mente n utridas para que lleguen a 
formar verdadera niebla ; pero aun 
en los dias y en los lugares más se· 
co , sucle haber en el aire la sufi­
ciente cuntidad de agua para amor­
tiguar los colol'0 ,uuifi al' las luces 
y suavizar las líneas-de los objetos 
muy lejanos. 

En un día claro de ,"erano, el ya · 

siempre un aspecto azulado. ¿Por 
qué? La luz está constituída por 
ondas o es el resultado de ondas de 
diferente amp litud, siendo las más 
anchas las que p rod ucenlos colores 
rojo y naranja; las de amplitud m -
diana, el color ver de, y las lllÚS es­
trecha, el azul y el v ioleta. Las 
ondas más est rechas que las del co­
lo r violeta no afectan eficnzmente 
a la retina, y r esultan impercepti · 
bies para nosotros; pero tienen 011 

cambio Ull gran valor fotográfico, 

vrSTA TOMADA CON EL FILTR.O DE L1.:Z lWD .\" 

por de agua y el poI vo contenidos 
en el aire no resultan perceptibles 
sino a distancias superiores a las de 
algunos centenares de metros. En 
cambio, a algunos kilómetros de 
distancia suele haber casi siempre 
c ierta neblina. Esta neblina es lo 
que se llama perspectiva lineal, de· 
terminada solamente para ('1 tama­
ño aparente de los objetos en rela­
ción con su tamaño real, según la 
distancia a que estén colocados. 

La perspectiva aérca presenta 

porque son las que más enérgica­
mente obran sobre lasupercicie sen­
sible de la película o del papel. Es­
tas ondas son las que corresponden 
a los rayos llamados ultrav ioleta. 

Pues bien; los rayos de l uz rd le­
jados por las partículas en suspen­
sión en el aire están producidos por 
ondas e trechas; es decir , por las 
ondas que corresponden a los r ayos 
azules, violeta y ultravioleta . 

Partiendo de este prill ·ipio, nos 
encontramos con que si logramos 

~-------------------------------------------------------~ 
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interceptar la ondas estrechn ,po­
dremos impresionar el clich' úni­
camente con los rayos verdes, ama­
rillos y rojos que atraviesan, s in 
reflejarse ni dispersarse , las par­
tículas de agua y polyo en suspen­
sión en el aire, y esto podemos lo­
grarlo con un filtro de luz KOll¡lI;:, 
que absorbe o intercepta las 0 11([;IS 

estreebas, o, lo que es lo mismo, 
los rayos violeta y ultraviolet;1. 

Con lo dicho basta para que e 
rom prenda fácilmente que con un 
fi I tro de 1 uz Kodak 1 a Ji uea del ho­
rizonte saldrá siempre pel'fecta­
mente definida. Más definida sale 
todavía esta línea, y más acusada 
sale también la diferencia entre el 
cielo y la tierra (aun cuando en ésta 
haya altas y lejanas montailas eu-

biertas de nieve ), con un filtro 
IV ra tten, porgue este filtro absorbe 
má ondas que 1 primeramente 
mencionado. 

En la fotog rafía de paisajes leja­
nos hay que tener mucho cuidado 
de no dar m,ls exposición de la de­
bida, porque el exceso de exposi­
ción arruinaría por completo el 
cont raste. En días de sol, y con el 
diafragma pucsto a su abertura 16, 
u 11 a quincuagésillla de s('gundo 
uastarú. Con los fi ltros hay q ue 
compensnr la cnntidad de luz que 
se pierde con algo más de exposi­
ción. 

Advertimos, finalmente, que los 
negativos de los paisajes lejano 
requ ieren un revelado muy com­
pleto. 

------------------------------~------------------------------

l<'Ol'OGRAFiA llEClIA COK EL KODAK AUTo<mAl"fcO No. 3 

~-------------------------------------------.------------------~ 
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EL ESTRIBILLO DE MODA 

La prince a, la dama y la señora; 
El principe. e l señor y el espolique; 
La que labra (es decir, la la bradora), 
El que asusta (es decir, el bolchevique), 
La que canta (es decir, la ca ntadora), 
Touo e l que habla (si no es que despotrique), 
Dice en E paña (lo mismo que allende): 
«La vida sin Kod ak no se compr nele. > 

Todo el Illunelo lo elice y lo propaga: 
Sin tener un Koda k bajo del brazo, 
No es posible que nada satisfaga; 
En cambio, con un Kodak es un gustazo. 
Rel rata usted con cualquier tiempo que haga 
Una marina, un lago, un bosque o un ribazo ... 
Si es un rumor qu e las orejas hi end e: 
«La vida in KOdak no se omprende .• 

No hay un placer más inocente y puro 
Que el que a usted su Kodak le proporciona. 
Con un Koelak e l éx ito es seguro 
y no hay ya en toda España una persona 
Que resista a la fu e rza del co njuro . 
En Maelrid , en Bel hite, n Barcelona ... 
En todas partes el Kodak se vende. 
-La vida s in Kodak no se comprendú .• 

Antaño los Kodaks e ran portentos 
Que conocían tan sólo cuatro gatos; 
Pero hoy los compran ya lo opulentos 
y hasta los pobres; pues que on baratos 
Si se tienen en cuenta los momentos 
Que hace pa ar y los fe li ce ratos. 
La afi ción al Kodak crece, se ex tiende ... 
-La vida sin Kodak no se comprende .• 

El Koc\ak es la cosa más encilla. 
o se req ui ere extrao rclinari a cien ia 

Para con é l hacer la maravilla 
De meter en un álbum (¡qué ocurrencial) 
Todos los monumentos ele Ca til la. 
E ta es la inevitable consecuencia 
Qu e de todo lo dicho se de prende: 
. La vida sin Kodak no se comprende .• 
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S I T LE~ 'l'E 

LOS RETRATOS CON EL KODAK 

N 
o hace todavía mucho ti mpo 
q ue los aficionados ni iqui e· 

-- 1'a intentaban retratar a s us 
GJ I parientes y amigos. e con· 

1_- ten taban con sacar vi taso 
Las escena call ejeras , las marinas , 
los paisajes, los monumentos .. . , 
todo eso ofrecía vasto campo de ac· 
ción a su actividad; los retl'atos , no. 
Los retra tos eran el privilegio de los 
fotógrafos profesionales. 

En la actualidad, las cosas han 
cambiado, y apenas si hay ya afio 
cionado que no se proponga emular 
a los fotógrafos en sus trabajos de 
taller. 

y se com prende, porque un o de los 

capítulos más intere antes de la fo· 
tografía es prec isament el de los 
retratos. o es que desconozcamos 
la fmición de «buscar el cuaclrito», 
ni qu incurramos en la vulgaridad 
de negar alma y exprcsión a las 
piedras, a los á rboles, a los vall es, 
a los anoyos ... , no; muchas veces 
un pu enle, un casti ll o en ruinas, 
una ola rompiendo cont ra escarpa­
<.1 n roca, una choza pintorescamen· 
te situada o un rin cón eualqui era 
de la atnraleza , pueden ofrecer el 
más alto interés artístico; pero la 
gracia y la <vida » que un afiei oua­
do un poco e. per to puede imprim ir 
a sus r etra tos, supera a cua nto pue· 
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de uno imaginarse . Niños, mujeres , 
ancianos . . . , iCl'lán grande interés 
ofrecen estos retratos, cada cual en 
su género. Los retratos or!" cen, 
ad más de su interés artístico, un 
hondo interés histórico: hechos en 
<.liv rsas épocas constituyen la his­
toria vivu de una persona. 

Indudablemente , para el nota r el 
carácter de las personas , l os retra­
tos de cuerpo entero, en actitudes 
cn armonía con la edad, costum­
br s, profesión y es lado <.le las per­
sonas, son los m jor Si pero como­
quiera que donde resplandece de 
verdad e l alma es en el semblante, 
los retratos de busto son a l fin los 
más «elocuentes». Bl busto tiene, 
además , otra ventaja y es que, en 

I los l' tratos de cuerpo entero, se 

I 
adoptan, a veces, actitudes «sosas»; 
otras, en cambio , posiciones gracio-
sas, pero con algún d<,talle (7'igidez 
de l/na mano, mala colocación de 
un pie. etc.), que menoscaba le be­
lleza del conjunto. Bste in con-ve­
niente (que podrá comprobar el 
lector en los «specim ens» que pu­
blicamos ) no se presenta en los 
bustos. 

Con la lente Kodak para r etra­
to se obt ienen bustos del tamaño 
del cliehé entero. Dicha lente se 
adapta a cua lqui er Kodak o Brow­
nie . Nosotr os nos atreveríam os a 
recomendar a todos nuestros lecto­
res no dejasen de adquiril' este va­
lioso accesorio. 

-----------------------------~-----------------------------

NO SE DEBE ENGRASAR NUNCA EL OBTURADOR 

I-L A manera más segura de des­
componer un obturador cs 

-- engrasarlo ... 
G:l I El hecllO de que un reloj 
-- necesite engrase, no quiere 
deci r que el obturador de un ¡¡pa­
rato f'otográfico lo necesite también. 

n rel oj ti ene una compli ca da 
maq uinaria, construida para esta r 
trabajando continuamente: se su ­
pone q ue ha de andar día y Hoche, 
sin descanso, durante muchos me-
es, y que sus juegos están ya pre· 

parados para moverse en un baño 
de aceite. 

La construcción de LUl obturador 
fotográfico se diferencia IUllCho de 

la construcción de un reloj. 'l'iene 
relativamente much as menos pie­
za , y éstas sólo trabajan en el mo­
mento de ab r ir y cerrarse el obtu­
rador , estando rab ri cadas especial­
mente para que ese movimiento lo 
efecLúcn s in lubrificación de nin ­
gllna clase; por consigui ente, si se 
introduce aceite en fllguna de las 
partes elel obturador , se d if1cuHará 
gravement e su fun cionamiento. Te-
11 iendo en cuenta estas consideracio­
ncs, y cuidando ad emás de que el 
aparato no se hum edezca, se empol­
ve o I'cciba go lpes, es seg'uro que el 
o bturauor ha ele fUll cion ar in varia· 
blemente bien dUl'antemuchosaños. 
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Con la 

Lente Kodak 
para retrato 

se obtienen, con cualquier Kodak o Brownie, 
bustos del tamaño del cliché entero. Con dicha 

lente los retratos salen con todo lujo 
de detalles y p~rfectamente enfocados. 

Precio de la lente, pesetas 4, ­
para cualquier tamaño. 

)~~." 
. 0" • \ ~7J; 

PIDA VD. ~1AS DETAI,LES E CUALQUIER 

CASA. DE ARTicULOS FOTOGRÁFICOS. O .A 

RODAR, S. A. 

PUERTA DEL SOL, 4-MADRID FERNANDO, 3-BARCELONA 
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Sin un 

Filtro Kodak 
el color azul obscuro sale más claro en la 
fotografía que el color amarillo claro. 

Con un 

Filtro Kodak 
la fotografía reproduce el valor exacto y real 
de los colores. 

Compre usted un 

Filtro de luz Kodak 
Cada uno va en su caja, con instrucciones 
para su uso. 

PIDA Vv. MÁs DETALLES EN CUALQUIER 

CASA DE ARTÍCULOS ~'OTOGRÁFICOS. o A. 

RODA R . S. A. 

PUERTA DEL SOL, 4-MADRID FERNANDO, 3-BARCELONA 

Tlpo¡raffa Artrstica, Cervantes, 28 - Madrid 
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